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La piedra e s  un m aterial de  construc-
ción, pero adem ás , constituye  un elem ento idó-
neo para dejar un m ensaje  q ue  perdure  a través  
del tiem po, aprovech ando la gran durabilidad de  
dich o m aterial, pero dada sus  propias  característi-
cas  el m ensaje  no puede  s e r com o el e scrito en 
un papel o im pre so en un libro, s e  trata de  m ensa-
je s  e scuetos , frecuentem ente  abreviados  y en m u-
ch as  ocas ione s  s im bólico.

De sde  s iem pre  m e  re sultaron enigm áti-
cos  algunos  de  e stos  m ensaje s , unos  por su difí-
cil legibilidad, otros  por tener un s ignificado 
s im bólico no s iem pre  fácil de  interpretar, de  m a-
nera q ue  de scartando los  obvios , la inq uietud y 
la curios idad m e  h an llevado a  intentar conocer-
los  de  la form a m ás  clara pos ible, y m ostrarlos  a 
todos  aq uellos q ue  com parten e ste  tipo de  inq uie -
tud. 

Los m ateriales  sobre  los  q ue  e stán "e scri-
tos" son fundam entalm ente piedra, de  ah í el títu-
lo de  e sta m onografía, pero tam bién los  h ay 
sobre  m adera, en los  altare s  de  la Igles ia y sobre  
bronce, e ste  últim o, solo en las  cam panas .

A s im ple vista, dando un pas eo por el 
pueblo, no parece  h aber m uch o m aterial com o pa-
ra justificar su e studio, pero una vez q ue  con la 
cám ara al h om bro s e  pas ea detenidam ente , la sor-
pre sa, cuando no el asom bro, van sum ando pie -
zas , h asta alcanzar un num ero cons iderable, en 
com paración con el núm ero de  casas  y edificios  
públicos . M e atrevería a decir q ue  nunca un s itio 
tan pe q ueño dio para tanto.

Todo el m aterial recogido y su e studio 
posterior darán lugar a una pre s entación visual, 
para m ostrarla a vecinos  e  intere sados , publicán-
dos e  e sta m onografía com o apoyo docum ental 
m ás  extenso, al q ue  poder volver en cualq uier 
m om ento. A pe sar de  q ue  el trabajo h a intentado 
s e r exh austivo, no de scarto h aber olvidado 
algún detalle q ue  h asta el m om ento h a cons egui-
do perm anecer oculto.

Algunas  leyendas , e scudos  y s ím bolos 
h an s ido relativam ente fácile s  de  interpretar, 
otros  s e  h an q uedado en el m undo de  las  h ipóte -
s is  y las  conjeturas  y algunos  (los  m enos), s i-
guen tenazm ente  e scondiendo su s ecreto, en 
e spera de  q ue  ojos  y m anos  m ás  expertas  los  h a-
gan salir a la luz.

Re specto a su origen, dada la antigüedad 
del propio pueblo y aun cuando las  casas  m as  an-
tiguas  cons ervadas  son del s iglo XVIII, h ay q ue  
tener en cuenta el alto grado de  reutilización de  
la piedra, una casa s e  construye  con los  m ateria-
le s  procedente s  de  otra, no solo una vez s ino va-
rias , de  tal m anera q ue  e s  fácil encontrar piedras , 
sobre  todo las  m as  s ingulare s , cuya ubicación ac-
tual no e s  la original y por tanto su datación y 
postura original s e  pie rde  en el tiem po. No e s  
pue s  tarea de  e sta m onografía el e stablecer su 
origen, s ino únicam ente  el de  tratar de  conocer 
su s ignificado. En el caso de  la Igles ia ocurre  lo 
m ism o, conocem os  la actual, datada en la s egun-
da m itad el s iglo XVII, pero h ay claros  ve stigios  
de  q ue  e sta form a actual no fue  la prim itiva, s ino 
q ue  existie ron al m enos  dos  construccione s  ante -
riore s , de  m anera q ue  sus  m ateriales  debie ron 
s e r tam bién aprovech ados .

Sirva pue s  e sta publicación com o una 
guía q ue  perm ita recorrer la Aldea buscando, re -
conociendo y adm irando, la colección de  piedras  
s ingulare s  q ue  lo form an.

Un plano com o el q ue  s e  acom paña, una 
m áq uina de  fotos  y e sta guía, nos  pueden propor-
cionar un entretenido “safari” cultural.





7

  1.1 Los s ím bolos de  los  canteros . Tipología.
  1.2 M arcas  en la Igles ia
     1.2.1 Puerta de  entrada
     1.2.2 Fach ada
     1.2.3 Cam panario
  1.3 M arcas  en otras  construccione s .

  2.1 Casa de  Tiburcio 
  2.2 Casa de  "la Bienvenida" y de  Gregorio "el Guiña" (Tere)
  2.3 Casa de  "la Trini"
  2.4 Casa del tío Gregorio "el Guiña"
  2.5 Escudo de  la Fuente Nueva

  3.1 La H exapétala o h exafolia
  3.2 Cruce s
    3.2.1 Casa de  "la Pastora"
    3.2.2 Cruz de  la Igles ia
    3.2.3 Casa de  "Jos efina"
    3.2.4 Cruz de  la casa "del Cura"
    3.2.5 Cruz. Recordatorio

  4.1 Igles ia. Interior
    4.1.1 Losa s epulcro
    4.1.2 Construcción de  la Igles ia
    4.1.3 Leyendas  en los  altare s
      4.1.3.1 Altar del Cristo
      4.1.3.2 Altar de  San José
      4.1.3.3 Altar de  la Inm aculada
      4.1.3.4 Bajo el altar M ayor
      4.1.3.5 Altar de  las  Ánim as
  4.2 Igles ia. Exterior
  4.3 Leyendas  en casas
      4.3.1 Casa de  Tiburcio o de  la Inq uis ición
      4.3.2 Casa de  "la  tía M aría"
      4.3.3 Casa de  "Gregorito"
      4.3.4 Casa del "Cura"
      4.3.5 Casa de  "la Pepa"
      4.3.6 Corral "del toro"
  4.4 Leyendas  en las  cam panas

Página

9
11
13
13
14
15
16

17
17
19
21
22
23

24
24
26
26
27
28
28
29

30
30
30
31
31
31
32
34
34
34
35
35
35
35
36
37
37
38
40
42





9

Suele s e r una brom a recurrente  decir 
q ue  el oficio m ás  antiguo del m undo e s  el de  
sastre , ya q ue  Adán y Eva s e  cubrie ron con una 
h oja de  parra, pero realm ente para encontrar un 
oficio (entendido com o un grupo e specializado 
dedicado a una tarea concreta y q ue  recibe  una 
contrapre stación por ello, en salario o en e spe -
cie) nos  tenem os  q ue  rem ontar a la edad de  pie -
dra y en ella s e  ve com o el oficio m ás  antiguo 
del m undo e s  el de  cantero, ya q ue  e stá suficien-
tem ente  probado por el h allazgo de  tallere s  
neolíticos , q ue  grupos  e specializados  (probable -
m ente  una m ezcla de  los  arte sanos  m ás  h ábile s , 
ancianos  y h e ridos) s e  dedicaban, cas i industrial-
m ente , a la talla de  puntas  de  lanzas  y cuch illos 
de  s ílex, q ue  trabajadas  con otras  piedras  sobre  
la prim era h e rram ienta, una piedra plana, el yun-
q ue  de  piedra.

En el m undo egipcio, las  construccio-
ne s  m ás  s ingulare s , pirám ide s , tum bas , pala-
cios , etc., son encargados  a obreros  
e specializados  y bien cons iderados , naturalm en-
te  ayudados  por e sclavos para las  tareas  m ás  s en-
cillas . Lo m ism o ocurre  en el m undo griego y 
rom ano, donde  aparecen ya los  prim eros  albañi-
le s  com o grem io, los  "cem entaerius".

En el s iglo XII ya existe  una clas ifica-
ción de  obreros  por profe s ione s; m asonería (ce -
m entaria) los  canteros  o cortadore s  de  piedra 
(latom us), y los  albañile s  o m açons  (cem enta-
rios)
El latom us , el q ue  da a la piedra su form a; ce -
m entarius , el q ue  la coloca y la une a las  otras  
con m ortero.
La palabra lapicida, de s igna tam bién al trabaja-
dor de  piedra, y en algunos  docum entos  apare -
cen tailliator petrae  o cae sor lapidum , q ue  e s  
em pleado a com ienzos  del s iglo XII.

Existían pue s  dos  tipos  o categorías  de  
obreros : el m asón superior o cantero, q ue  e s  el 
q ue  trabaja la piedra, y el inferior o albañil, q ue  
e stá encargado principalm ente de  colocarla. Y 
dentro del prim er grupo, todavía podem os  distin-

guir entre  el "artista" q ue  trabaja la piedra blan-
ca de  adorno (para h acer m olduras , capitele s  
e statuas… ) Y el cantero s im ple q ue  trabaja la 
piedra de  s illería. 

El cobertizo q ue  s e rvia, a pié de  obra, 
para re sguardars e  de  la lluvia, la logia, s e  con-
vierte  en el grem io de  m asone s . Com pue sta de  
m ae stros , com pañeros  y aprendice s , y de  un có-
digo de  norm as  ético, con un lenguaje o argot 
propio. Dis eñan y planifican edificios , utilizan 
la e scuadra, el nivel y el com pás , q ue  acaban 
convirtiéndos e  en s ím bolos de  la cofradía. 
Tenían su tribunal en la Logia, y s e  juzgaba s in 
apelación todas  las  causas  q ue  e ran tratadas  
s egún las  reglas  y e statutos  de  la confraterni-
dad. La logia funciona tam bién com o e scuela, 
donde  s e  da una ens eñanza oral y s ecreta del 
saber arq uitectónico.

La m asonería grem ial operativa q ue  s e  
m antuvo h asta el s iglo XVIII, no tiene  nada 
q ue  ver con la actual m asonería e speculativa, 
q ue  nace en el s iglo XVII a partir de  la deca-
dencia de  los  grem ios . 

En el Rom ánico, la construcción de  las  
Igles ias  e staba a cargo del llam ado M agíster 
M uri. Se  le solía repre s entar con una Virga 
(bastón de  m ando) en la m ano. El m ae stro 
tenía conocim ientos  e specíficos  para concebir 
y concluir la obra en su totalidad. Tam bién s e  
encargaba de  la organización del trabajo, del 
traslado de  los  m ateriales , de  la invención de  
nuevas  m áq uinas  y de  nuevos  s istem as  de  cons -
t
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rucción, etc., as í com o de  agrupar a  e scultore s , 
tallistas , m arm olistas , cortadore s  de  piedra, car-
pinteros , pintore s , etc.

M uch os  de  los  canteros  y de  los  M agís -
ter M uri, pos e ían una firm a (m arca de  cantero), 
q ue  le s  identificaba com o autore s  de  la obra.  Pe -
ro e stas  m arcas  en ocas ione s  pos e ían un s ignifi-
cado s im bólico, s e  vincula a los  M ae stros  
legendariam ente  con los  constructore s  del Tem -
plo de  Salom ón, pos e edore s  y a la vez depos ita-
rios  de  un saber ance stral, as í, los  M ae stros  
deberían transm itir sus  s ecretos  a los  iniciante s , 
a los  q ue  tam bién le s  as ignaban una nueva m ar-
ca de  cantero, q ue  deberían plasm ar en todas  
sus  obras  futuras . Los instrum entos  de  los  cante -
ros , adq uie ren un gran s ignificado en todo e ste  
proce so, por lo q ue  la repre s entación de  e scua-
dras , com pas e s , picos , etc., e s  frecuente  entre  
sus  m arcas .

La h ipóte s is  m ás  generalizada sobre  las  
m arcas  de  cantero, e s  la expue sta por M . Di-
dron y Viollet-le -Duc en el s iglo XIX, q ue  cons i-
de ra dich as  m arcas , son s ignos  lapidarios  
perteneciente s  a la categoría de  s ignaturas  perso-
nales  de  los  canteros , aparejadore s  y m ae stros  
de  obra, q ue  en m uch os  casos  s e rvían para s eña-
lar el trabajo realizado por cada uno, para as í de -
term inar el e stipendio corre spondiente . 
Pero no debem os  olvidar q ue  no todos  los  s ig-

nos  lapidarios  q ue  pueden aparecer en una obra 
son m arcas  de  cantero.Es  frecuente  encontrar 
s ignos  lapidarios , con o s in s ignificado aparen-
te , salpicando las  piedras  de  igles ias  y m onaste -
rios , m ezclándos e  con las  m arcas  de  cantero. 
M uch os  de  e stos  s ignos  lapidarios  son únicos  
en cada igles ia, generalm ente h ay un solo s igno 
q ue  no s e  repite  en toda la construcción, al q ue  
re sulta difícil encontrarle un s ignificado, e s  el 
caso de  los  s ignos  m ás  com plejos  y extraños . 

Tam bién e s  frecuente  encontrar otras  
m arcas  dejadas  en la piedra, ajenas  por com ple -
to a las  m arcas  de  canteros , son s ignos  o trazos  
dejados  por los  m iem bros  de  las  logias  en sus  
viaje s , o por los  peregrinos  a su paso, aparente -
m ente , éstos  no tienen ningún s entido práctico, 
s im plem ente  com o un recuerdo de  su paso. 
Adem ás , tam bién nos  q uedaría s iem pre  la duda 
de  s i las  piedras  q ue  contienen e sos  s ignos  son 
originales  del conjunto arq uitectónico, o s i fue -
ron reutilizadas  y proceden de  una construcción 
diferente .

Sea cual s ea la explicación a dich as  
m arcas , s i e s  q ue  la h ay, no podem os  dejar de  
asom brarnos  por la belleza y com plejidad de  al-
guna de  ellas, as í com o el aire  de  m isterio q ue  
s iem pre  acom paña a los  objetos  cargados  de  
s im bolism o.

Pero tam bién las  m arcas  en los  s illare s  
podían s e r s ím bolos q ue  los  tem plarios  dejaban 
inscritos  en sus  construccione s . Para algunos  
autore s , com o Juan Eslava Galán, s e  trataba de  
un código s ecreto tem plario.

Entre  las  m arcas  de  la O rden del Tem -
ple s e  encontraba el “ábacus”, un bastón de  
m ango e spiral usado tanto 
por el m ae stro del grem io de  
canteros  com o por el Gran 
M ae stre  del Tem ple. En la fo-
to anexa puede  vers e  e ste  ti-
po de  m arca.
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Existen un s infín de  m arcas  de  canteros  
e  incluso en una m ism a construcción e s  fácil ver 
m uch as  de  ellas, com o ilustración pueden vers e  

las  catalogadas  en la Igles ia de  Santiago del 
Agüero (H ue sca).

M uch as  de  e stas  m arcas  tiene  form a de  cruz y alguna 
de  ellas las  encontrem os  en la Igles ia de  la Aldea. Veam os  
ante s  algunas  fotos  de  m arcas  de  diversa procedencia.
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A continuación otras  m as  próxim as , de  igles ias  rom ánicas  de  los  "pueblos  de  la s ie rra"
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A pe sar de  la época tardía de  su construc-
ción (1.663), la Igles ia de  Aldea del Pinar contie -
ne  un buen conjunto de  m arcas  de  canteros , ya 
q ue  com o s e  h a com entado anteriorm ente  e stas  
m arcas  s e  utilizaron h asta el XVIII, en q ue  las  e s -
tructuras  grem iales  de saparecen.

Es  probable, q ue  independientem ente  de  
q ue  el propio pueblo, participas e  de  alguna m ane -
ra en su construcción, el labrado de  s illare s , co-
lum nas , portada, etc., fue s e  encargado a 
"canteros  profe s ionales" dirigidos  por un m ae s -
tro de  obras , ya q ue  la com plejidad de  la obra e s -
caparía a los  conocim ientos  h abituales  de  sus  
h abitante s  por m uy "canteros  aficionados" q ue  al-

gunos  fue s en y aunq ue  pudie s en levantar por s i 
solos  sus  casas  o parte s  de  ellas .

El prim er ejem plo puede  encontrars e  en 
la portada de  entrada a la propia Igles ia. En el 
centro de  su colum na izq uie rda, a unos  80 cm . 
de  suelo, puede  vers e  una cruz perfectam ente  e s -
culpida. Por la pos ición y lugar pre em inente  pa-
rece  tratars e  de  la firm a del m ae stro, bien de  la 
obra en su conjunto o bien de  la propia entrada, 
cuya form a nos  recuerda a un altar clas icista.

Esta cruz ya s e  vió dentro de  la co-
lección de  m arcas  en las  páginas  an-
teriore s , y la volverem os  a ver en 
otros  lugare s  de  la Aldea.
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No h ay s ím bolos en los  s illare s  de  la igle -
s ia, q ue  nos  indiq uen m arcas  de  canteros  de  pos i-
ción o firm a, pero s i algunas  s ingulare s  q ue  
exponem os  a continuación y q ue  por su form a y 
tam año, parecen m as  antiguas  q ue  la propia igle -
s ia, tal vez s ea e s e  el m otivo de  e star m arcadas , 
su procedencia de  obras  anteriore s .

Com encem os  por el rincón del Cam pito, 
frente  a la casa de  Vale, el entrante q ue  form a el 
altar con la fach ada principal, al no e star ocupa-
do por la sacristía, En las  piedras  q ue  form an el 
contrafuerte , h ay una superior e s q uinera, q ue  

contiene  una cruz q ue  
pre s enta s im ilitud a la 
de  la entrada de  la 
Igles ia y una flech a q ue  
tal vez indicara la pos i-
ción.

En la piedra in-
ferior una B, s im ilar a 
las  existente s  en la 
Igles ia rom ánica de  Jaram illo de  la Fuente .

En el otro ángulo del rincón, un conjun-
to de  s ím bolos de  difícil interpretación ya q ue  el 
grado de  deterioro e s  grande . Com o s e  h a com en-
tado e stas  piedras  parecen s e r m uy antiguas , tal 
vez provengan de  la construcción original o de  

otra fas e  y por tanto pueden h aber perdido algu-
nos  m ilím etros  en su cara exterior.

En la foto duplicada de  la s iguiente  
página, s e  h an rem arcado algunos  s ím bolos .
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En el cam panario (plataform a de  las  
cam panas) dando a la puerta, s e  encuentra e sta 
piedra oscura q ue  pre s enta tre s  círculos concéntricos  
no m uy profundos . De sconozco s i su labrado fue  
h ech o con alguna intencionalidad, o s im plem ente  
fruto  del azar, al h aber as entado sobre  la piedra 
algún objeto con e sa form a.

O tra m arca m ás  en el cam panario, una cruz, 
q ue  por su form a (no m uy bien h ech a), pudie ra tener 
com o origen de sde  el caprich o de  la veta de  la 
piedra, h asta el dibujo de  algún "cam panero" 
aficionado a dejar m arcas , un precursor del graffiti 
q ue  invade nue stras  ciudade s .

En la foto, la m arca e stá retocada para 
m ejorar su vis ibilidad.

Por últim o, a la derech a de  la entrada a la 
torre , la m ás  enigm ática, no tanto por su form a q ue  
parece  bien definida, s ino porq ue  para obs e rvarla 
h ay q ue  s ituars e  frente  a ella varias  vece s , a s e r po-
s ible con la luz del atardecer, q ue  arroja m as  som -
bras . 

A m edio día, y dada la orientación sur de  
la puerta, pasa com plem ente  de sapercibida, contri-
buye  tam bién a ello la e scasa profundidad del relie -
ve, s eguram ente  debido al de sgaste  del tiem po, 
q ue  da idea de  su antigüedad. El liq uen de sarrolla-
do sobre  la piedra, tam bién contribuye  a su poca vi-
s ibilidad.
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Dado q ue  la igles ia e s  la obra m ás  s ingu-
lar y q ue  las  viviendas , s eguram ente  fueron cons -
truidas  por los  propios  vecinos  y solo en 
ocas ione s  con ayuda de  canteros  "profe s iona-
le s", no era de  e sperar encontrar "m arcas  de  can-
teros" propiam ente  dich as , com o de  h ech o as í 
ocurre . 

Com o una excepción, la casa de  Tibur-
cio pre s enta una cruz a la derech a de  la puerta 
de  entrada, pero por su form a y profundidad, 
bien puede  debers e  a un aficionado a grabar co-
sas  en piedra, una e specie  de  "graffitero del 
punzón" q ue  tam bién abundan.

Com o curios idad s e  incluye tam bién 
una im agen con una fech a tristem ente  h istórica, 
19 36, s ituada en el poyo junto a la puerta. Se e s -
cribió sobre  el cem ento fre sco y boca abajo, el au-
tor s e  ve q ue  lo h izo s entado, cosa lógica s i 
ante s  e stuvo construyendo el poyo.

En las  fotos  adjun-
tas  s e  puede  ver el detalle y 
un dibujo retocado, q ue  
m ue stra un corazón y una 
cruz o puñal q ue  lo atravie -
sa.
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No h ay en la Aldea e scudos  nobiliarios  
com o tales . El oficio de  la carretería no era ejerci-
do por nobles , s ino por gente  trabajadora, q ue  
podían en algún caso as im ilars e , a  acom odados  
com erciante s , o definirs e  con un térm ino m ás  m o-
derno, com o clase  m edia trabajadora.

En todo caso fueron gente s  discretas  q ue  
no cayeron en la tentación ostentosa de  colocar 
sus  apellidos  im itando a la gente  noble o con as -
piracione s . Llam ars e  García (com o m illón y m e -
dio de  e spañoles) y poner un e scudo en la puerta 
no deja de  s e r un snobism o.

Lo q ue  s i existen son algunos  e scudos  y 
s ím bolos q ue  m erece  la pena reparar en ellos y 
tratar de  encontrar, s i e s  pos ible, su s ignificado. 
Estos  e scudos  y s ím bolos pueden pertenecer tan-
to a la voluntad del dueño, com o al caprich o or-
nam ental del cantero, e  incluso com o ya s e  h a 
apuntado a la reutilización de  la piedra. Com o 
s e  irá viendo m as  adelante, e sta h ipóte s is  s e  ve re -

frendada al reparar en los  arcos  y ver la diferen-
cia entre  la piedra central con e scudo y el re sto, 
su antigüedad debe  s e r en todo caso relativam en-
te  grande , probablem ente  del XVII o XVIII y 
aunq ue  las  casas  q ue  las  contienen puedan s e r 
posteriore s , h an "h e redado" y cons ervado dich os  
s ím bolos . Los propietarios  actuales  h an perdido 
la h istoria, sobre  cual e s  el origen de  los  m ism os  
y su s ignificado, m uch as  vece s  porq ue  provie -
nen de  com pras  a sus  propietarios  iniciales .

Incógnitas  pue s , q ue  intentarem os  re sol-
ver, aunq ue  anticipo, q ue  en m uch os  casos  con 
poco éxito, q uedando su interpretación en una 
s im ple e speculación o conjetura, en definitiva en 
una h ipóte s is  m ás  o m enos  apoyada. O tros , afor-
tunadam ente , q uedarán m ás  claros , pero nunca 
definitivam ente re sueltos . Sirva e sto para e sti-
m ular a los  aldeanos , a buscar con m ás  profundi-
dad su verdadero s ignificado.

Se trata s in duda del e scudo m ás  s ingu-
lar de  La Aldea, e s  el de  la tem ida Inq uis ición, 
de  su existencia puede  deducirs e , q ue  en el m o-
m ento de  la construcción h abitaba en la casa 
algún cargo de  la m ism a, lo m ás  probable e s  q ue  
fue s e  un “Fam iliar”. Estos  cargos  e q uivalían a 
funcionarios  de  la institución, pero s in sueldo.

Dentro de  la e structura u organigram a 
de  la Inq uis ición, existía la figura del fam iliar, 

sus  obligacione s  no eran m uy e specíficas  pero 
entre  ellas cabe  m encionar: acudir a los  m anda-
tos  de  los  inq uis idore s , denunciar a los  sospe -
ch osos , conducir a los  pre sos , etc. Su 
nom bram iento debía reunir cie rtos  re q uis itos  co-
m o: s e r casados , viudos  o clérigos  de  órdene s  
m enore s; no s e r extranjeros; re s idir en el lugar y 
juram entar ante s  de  ejercer el cargo. Tenían una 
condición m uy e special pue s  e ran oficiales  per-
m anente s  pero s in salario cuya función princi-
pal era inform ativa. Este  cargo era m uy 
apreciado porq ue , aunq ue  no daba ninguna com -
pensación económ ica directa, otorgaba pre stigio 
y h onore s  adem ás  del beneficio del fuero propio 
y exención de  algunos  im pue stos , s in de spreciar 
el m arch am o de  “cristiano viejo” 

En la revista Nº 1 de  la Aldea ya s e  
trató en profundidad e ste  e scudo, por ello única-
m ente  com entar, q ue  dado q ue  la fech a de  cons -
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trucción de  la casa, q ue  figura junto al e scudo, 
e s  179 4, m om ento en q ue  la Inq uis ición tuvo su 
últim o repunte, ante s  de  de saparecer (Corte s  de  
Cádiz) y con no m uch a actividad, debió s e r un ca-
prich o el q ue  su dueño de s eara dejar constancia 
de  su filiación, q ue  en la e scala social suponía 
un salto cualitativo. En el Catastro de  Ens enada 
de  1753 no s e  h ace  referencia a ningún cargo de  
e ste  tipo, aunq ue  ello no im plica q ue  no existie -
s e  ya en e sa época.

Dado q ue  los  actuales  propietarios , ad-
q uirie ron en un tiem po relativam ente reciente  la 
casa, s e  de sconoce q uiene s  fueron sus  antiguos  
propietarios , aunq ue  en el e studio "Aldea, H on-
toria y Navas del Pinar en 1753", s e  apuntan al-
gunas  h ipóte s is .

M as  adelante al h ablar de  leyendas  en 
piedra, volverem os  sobre  e sta s ingular casa-sola-
riega, típicam ente  s e rrana de  finales  del s iglo 
XVIII.

El e scudo contiene : la cruz, la ram a de  
palm a y la e spada, al igual q ue  el e scudo de  la In-
q uis ición.

La cruz com o s ím bolo de  Cristo, la ra-
m a s ím bolo de  la reconciliación con los  arrepen-
tidos  y la e spada com o s ím bolo del trato q ue  
debe  dars e  a los  h e reje s .

Re specto a la ram a, aún cuando en el e s -
cudo aldeano no s e  ve con claridad y parece  una 

ram a de  palm a, el e scudo inq uis itorial contiene  
una ram a de  olivo.

La leyenda en latín del e scudo inq uis ito-
rial dice : EXURGE DOM INE ET JUDICA 
CAUSAM  TUAM . PSALM . 73, q ue  s e  traduce 
por: "Álzate, oh  Dios , a defender tu causa sal-
m o 73". 

En las  fotos  s iguiente s  s e  m ue stran tre s  
e scudos  s im ilare s .
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[1]

En e sta enorm e  casa, q ue  s iem pre  fue -
ron dos  viviendas  "pareadas" (com o s e  ve, lo de  
los  pareados  no e s  invento reciente , ¡s e  le ocu-
rrió a un aldeano!), son conocidas  com o casa de  
"la Bienvenida" y de  "la Is idora", en el centro 
del arco de  la izq uie rda puede  vers e  un e scudo 
cuyos  propietarios  catalogan com o una flor de  
lis .

Cuando com encé a e studiarlo con deteni-

m iento, acostum brado a las  repre s entacione s  
s im ples  de  la flor de  lis , no parecía encajar con 
lo expre sado por sus  m oradore s , pero veam os  di-

ch as  repre s entacione s .
La prim era y s egunda, son las  clás icas  o 

incluso podíam os  denom inar bás icas , pero la ter-
cera pre s enta una grado m ayor de  sofisticación.

En los  gráficos  s iguiente s  s e  m ue stra la 
evolución repre s entativa de  e sta flor.

Com parando ah ora el e scudo de  e sta casa, con las  
repre s entacione s  anteriore s , verem os  q ue  s í existe  una ana-
logía, concretam ente  con el m odelo prim ero de  la cuarta fila 
del s egundo gráfico, de  m anera q ue  s Í parece  confirm ars e  
q ue  s e  trata de  una repre s entación de  la flor de  lis .
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Ah ora bien, en 
el título del epígra-
fe  h abíam os  cita-
do tam bién la casa 
de  "Gregorio el 
guiña" o  de  "la Te -

re" y e s  q ue  en ella existe  un e scudo m uy s im i-
lar, veám oslos  juntos .

Las figuras  repre s entadas  son m uy pareci-

das , una en relieve y la otra en bajo relieve, de  
m anera q ue  am bas  son repre s entacione s  de  la 
flor de  lis .

Pero ¿Que e s  una flor de  lis?, ¿Que repre -
s enta? ¿Por q ué e stán allí? ... Intentarem os  conte s -
tar a alguna de  e stas  preguntas  q ue  s iem pre  
surgen al determ inar cualq uier s ím bolo.

 e s  un galicism o q ue  s ignifica lirio. 

En la h e ráldica france sa e s  un m ueble (figura) 
m uy difundido. Se la puede  nom brar com o flor 
de  lis  o am acayo. Es  una de  las  cuatro figuras  
m ás  populare s  de  la h e ráldica, junto con la cruz, 
el águila y el león. El prim er uso conocido de  la 
flor de  lis , com o em blem a, s e  rem onta al s iglo 
XII, con el rey Luis  VII de  Francia. 

En 1084, el rey de  Castilla y de  León Al-
fonso VI conq uistó M adrid. Por aq uellos días  s e  

decía q ue  en la m uralla de  la ciudad 
s e  h allaba e scondida una im agen de  
la Virgen. El rey m andó llam ar al úl-
tim o superviviente  q ue  sabía algo 
sobre  e sta cue stión, e ra capaz de  
de scribir la im agen pero de sconocía 
el lugar donde  e staba. Una vez obte -
nida la de scripción, m andó pintarla 
y q ue  s e  añadiera una flor de  lis . De  
e sta m anera la Virgen de  la Flor de  
Lis  fue  la prim era repre s entación de  
la Virgen q ue  h ubo en el M adrid 

conq uistado. M ás  tarde  s e  llegó a encontrar la ta-
lla e scondida en la m uralla y e s  la im agen q ue  
h oy s e  conoce com o la Alm udena (de  alm udaina 
= m uralla), por e star al igual q ue  el alcázar (h oy 
palacio), junto a la prim itiva m uralla m usulm ana.
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M uch os  s e  preguntarán ¿Pero q ue  s ignifi-
cado tiene  en el contexto aldeano? Tem ía e sa pre -
gunta, q ue  com o m uch as  otras  s e rán difícile s  de  
conte star con exactitud. Poco o nada sabem os  
acerca del por q ué, solo podem os  deducir algu-
nas  cosas : 

- Que el q ue  la m andó h acer la q uería 
ah í, en el centro del arco, ya q ue  re s e rvó la pie -
dra anexa para colocar el núm ero de  la casa, cuan-
do lo norm al e s  q ue  e stas  piedras  con el núm ero, 
s e  coloq uen en el centro.

- Que la piedra del e scudo e s  de  distinto 

m aterial q ue  el re sto (caliza y arenisca re specti-
vam ente), ello nos  lleva a m as  e speculacione s , 
pudo tratars e  de  una piedra m ás  antigua q ue  s e  
aprovech ó para em bellecer el arco, pero tam bién 
pudo s e r encargada a un cantero externo, q ue  uti-
lizó para ello su m aterial disponible. 

- Que en el s egundo e scudo (Tere), la 
piedra, s i e s  del m aterial h abitual de  la Aldea.

Com o podéis  com probar, e stas  cons ide -
racione s  pueden acotar algo el problem a, pero 
no definen una re spue sta.

En el "cas illo", adosado al antiguo h orno 
de  la panadería, y en su pared exterior, junto a la 
puerta de  entrada, nos  encontram os  otra piedra 
reutilizada. Se trata e sta vez de  m edia piedra cen-
tral de  un antiguo arco, cuyo origen e s  totalm en-
te  de sconocido y cuyo m otivo repre s entado 
tam poco e s  m uy reconocible.

Parece  repre s entar algún tipo de  h élice  
de  varios  brazos , girando en el s entido de  las  m a-
necillas del reloj. Se as em eja de  alguna m anera 
al lábaro cántabro, pero con m ás  brazos . El lába-
ro, de  origen celta, fue  adoptado posteriorm ente  
com o s ím bolo por los  rom anos  (labarum ) y s e  uti-
lizaba com o pendón de  órdene s  en el ejército. El 

lauburu vasco 
parece  s e r pos -
terior y deriva-
do del 
cántabro. Este  
aldeano bien 
pudie ra s e r 
una repre s en-
tación solar.

En las  s iguiente s  fotografías  pueden ver-
s e : Una reproducción de  la piedra com pleta, 
unas  e stelas  cántabras  (4 y 5 brazos) y un m osai-
co rom ano (8 brazos).
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  (1)

Un nuevo e scu-
do para la colección, 
m uy intere sante  y de  
difícil interpretación y 
origen. Vam os  con su 
expos ición, s em i-tapa-

do por un farol aparece  e ste  e scudo, conteniendo 
un libro abie rto con dos  llaves  cruzadas . 

Ens eguida viene  a nue stra m em oria San 
Pedro, las  llaves  del Re ino, de  la Igles ia, etc. En 
algunos  blasone s  aparecen e stas  dos  llaves  pero 
com o s ím bolo del patrón del pueblo S. Pedro, pe -
ro e ste  obviam ente  no parece  s e r el caso. Varias  
h ipóte s is  pueden plantears e , nos  q uedarem os  
con tre s  de  ellas, q ue  a continuación s e  exponen.

1ª H ipóte s is . 
La llave, e s  

una figura o m ueble 
com ún en m uch os  
blasone s , y aparte  
de  San Pedro, suele 
e star vinculada a su 
im portancia para 
guardar, cofre s  y te -
soros . Bajo e sta for-
m a pudiera h acer alus ión a q ue  aq uí vivie s e  
algún contable, s ecretario, o m ás  bien te sorero 
de  alguna institución (h e rm andad, grem io, etc.).

Que el propietario fue s e  te sorero de  alguna 
logia m asónica. Existen m uch os  s ím bolos m asone s  
q ue  incluyen las  llaves  com o atributo del te sorero, 
com o puede  vers e  en e stos  gráficos , aunq ue  las  lla-
ve s  suelen ir unidas  con una cadena y en pos ición 
inversa.

Esta h ipóte s is  no parece  tener exce s iva 
cons istencia, ni por su form a, ni por contexto. 

Ya e s  bastante apostar por un Fam iliar de  
la Inq uis ición, com o para ah ora incluir a la m aso-
nería en la Aldea.

   (1)
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Relación ecles iástica con la financia-
ción de  la Igles ia. Diezm os .

Los diezm os  una vez s eparados  y en tan-
to eran convertidos  en dinero, m ediante venta, o 
utilizados  directam ente , tenían q ue  s e r alm acena-
dos  en algún s itio fís ico (cilla) y contabilizados  
(libro de  Tazm ías). En algunos  pueblos  existía 
un edificio de stinado a e ste  m ene ster, de  form a 
íntegra o parcial o s im plem ente  com o vivienda 
del diezm ero (colector). Estos  edificios  e ran co-
nocidos  com o “Casa del diezm o”, 

Este  e s  el contexto tal vez m ás  correcto 
en el caso aldeano. En Buitrago (Soria), la casa 
del diezm o pre s enta un e scudo m uy s im i-
lar, de  m anera q ue  por analogía, bien pu-
do s e r la casa del diezm o aldeana o 
vivienda del diezm ero. Sin de scartar la 
prim era h ipóte s is , e sta  últim a parece  m ás  

cons istente , en el bien entendido, de  q ue  ningún 
docum ento apoya h asta ah ora ninguna de  las  
tre s  planteadas , solo las figuras  del propio e scu-
do y el apoyo de  su analogía, nos  arrojan algo 
de  luz.

Una variante e s  q ue  la casa pertenecie s e  
al "m ayor h acendado", cuyo diezm o iba a parar 
directam ente  a las  arcas  reales , por el 
concordato con la Santa Sede .

Las dos  fotos  s iguiente s  contienen: el 
e scudo aldeano a la izq uie rda, al q ue  s e  le h a 
q uitado el farol para h acerlo m as  vis ible y el e s -
cudo de  la "casa del diezm o" de  Buitrago (So-
ria).

De spués  de  los  anteriore s , el e scudo de  
la fuente  m e  supone un m erecido de scanso. Se  
trata del e scudo del re ino España.

Cuatro cuartele s , repre s entando los  
antiguos  re inos : Castilla, León, Aragón y Nava-
rra.

Abajo la fech a de  construcción 1.9 22. 
La m ism a q ue  la de  H ontoria y Navas y de  idénti-
ca factura, excepto el e scudo.

Y debajo del caño
“Agua no potable”, de  la q ue  todos  bebe -

m os . Cartel técnicam ente  correcto, pero ¿No 
s e ría m ejor poner "agua no tratada", q ue  e stim o 
s e  ajusta m ás  a la realidad y asusta m enos?

Pero el colm o e s  q ue  pileta y pilón e stán 

pintados  de  azul piscina. La próxim a vez, una 
sugerencia, pintar con alguna re s ina incolora.
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Bajo e ste  nom bre  s e  conocen aq uellas re -
pre s entacione s  q ue  s e  as em ejan a una flor de  
s e is  pétalos o s e is  h ojas , generalm ente enm arca-
das  en un círculo o disco.

Volvam os  nuevam ente a la Igles ia, fuen-
te  de  abundante s  s ím bolos y leyendas , com o 
cabría e sperar.

En su portada  aparece  un s ím bolo repe -
tido 4 vece s , tal com o puede  vers e  en las  s i-
guiente s  fotos .

Se  trata de  la tam bién llam ada " Rueda 
del sol".

De sde  la pre h istoria, el sol intenta repre -
s entars e  com o una flor de  s e is  pétalos con una 
s im bología de  inm ortalidad.

La flor y rueda superpue stas ,  s e  utiliza-
ron para evocar al Sol, com o dios , q ue  renace ca-
da m añana. 

En la Península Ibérica, la h exafolia, al 
igual q ue  la sw ástica, gozó de  particular predica-
m ento entre  diversos  pueblos  indígenas , parti-
cularm ente  en el País  Vasco y Cantabria, pero 
tam bién en el ám bito astur-galaico y gran parte  
de  Celtiberia, en la q ue  nos  encontram os , com o 
un legado indoeuropeo o celta.

Fue utilizada por los  rom anos , s e  incor-
poró posteriorm ente  al arte  vis igodo, de sde  don-
de  pasaría al pre -rom ánico y al rom ánico y a 
épocas  subs iguiente s , subyaciendo en el arte  po-
pular en el q ue  s e rá usado en un s infín de  realiza-
cione s , abarcando un am plís im o período de  
tiem po, pue s  s i celta e s  su origen, la encontra-
m os  aq uí, en una Igles ia del XVII.

Una s im bología q ue  tam bién s e  le atribu-
ye , e s  la de  protectora de  la fam ilia. En el con-
texto de  la Igles ia y por su ubicación, la puerta 
de  entrada,  e s  s in duda un s ím bolo de  protec-
ción. Lo q ue  puede  ch ocar a s im ple vista e s  la fu-
s ión entre  cre encias  paganas  y cristianas , pero 
no debe  re sultarnos  extraño, e s  continua la apro-
piación y acom odación de  s ím bolos, fie stas , etc., 
de  raíce s  anteriore s . O tro ejem plo de  ello lo po-
dem os  encontrar m uy cerca, en Castrovido, bajo 
el arco de  entrada a la Igles ia.

Pero no e s  un s ím bolo solo em pleado en 
Igles ias , al contrario puede  encontrars e  en m u-
ch as  casas  en el dintel de  entrada y e s  m uy fre -
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Pero no acaba aq uí la 
aventura de  e ste  s ím bolo 
en la Aldea, tam bién 
podem os  encontrarlo en la 

casa de  "el Vale",  y en dos  ubicacione s : Una en 
el dintel del balcón q ue  da "al Cam pito" y otra 

aún m as  intere sante  debajo del voladizo del 
balcón, para verlo bien nada m ejor q ue  s entars e  
en el banco y m irar h acia arriba. 

¿Que no la h abías  visto nunca? Pue s  ... 
no s e rá por no h aber e stado s entado en él.

En las  tre s  fotos  posteriore s  pueden 
vers e  am bos  s ím bolos y un detalle.

cuente  en los  h órreos , donde  debía proteger el 
grano y otros  frutos , en todos  e stos  lugare s  su 
s im bología e s  la de  protección, unas  vece s  de  la 
fam ilia, otra de  productos .

Las tre s  im ágene s  s iguiente s   nos  m ue s -
tran e stas  dos  ubicacione s  antedich as , sobre  
puerta de  vivienda y sobre  puerta de  h órreo.
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La cruz, e s  lógicam ente  el s ím bolo m as  
extendido en nue stra geografía, y no podía faltar 
en la Aldea, pero h aciendo excepción de  la Igle -

s ia, nos  fijarem os  e sta vez en cruce s  "ajenas" a 
ella, aunq ue  al final, verem os  q ue   tal vez no son 
tan ajenas .

Esta casa, nos  pre s enta junto a la venta-
na de  la fach ada principal (sur), una piedra de  
gran tam año y en relieve una cruz. Veam os  su 
im agen. 

Lo prim ero q ue  de staca e s  su ubicación, 

no e s  m uy frecuente  encontrar cruce s  fuera de  
las  Igles ias , lo s egundo el tam año de  la piedra, 
m uy grande  en relación con el re sto del m am pue s -
to q ue  form a la pared y por últim o el color, gris , 
frente  a los  tonos  tie rra rojizos  predom inante s  en 
el re sto y típicos  de  la piedra aldeana. 

Estam os  s in duda ante una piedra reutili-
zada. Por su tam año pudiera h aber form ado par-
te  del dintel de  una ventana no m uy grande . ¿De 
donde? Lo m as  probable de  un edificio religio-
so: Igles ia, e rm ita o al m enos  casa del cura, aun-
q ue  no puedan de scartars e  otras  procedencias .

Si am pliam os  la im agen de  la cruz, nos  

recordará a la m arca de  cantero de  la entrada a 
la igles ia, aunq ue  sus  tipologías  difie ran un tan-
to. La q ue  s i s e  parece  m as , por no decir idénti-
ca, e s  la q ue  figura en el dintel de  una casa en 
Castrovido y q ue  reproducim os  a continuación.

Esta cruz e s  conocida com o "Cruz bizan-
tina", caracterizada por sus  rem ate s  pom eteados  

y e s  generalm ente usada por la igles ia ortodoxa 
griega, aunq ue  com o vem os  tam bién por la cató-
lica, la diferencia e stá en la bas e  de  la cruz, q ue  
e s  m as  anch a, pareciéndos e  en ello a la cruz co-
nocida com o "calvario".
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Aunq ue  h abía obviado las  cruce s  de  la 
Igles ia, m e  refería a las  de  su interior, y no debo 
pasar por alto e sta curiosa piedra. Su ubicación 
e s  extraña, para verla, s ituém osno frente  a la 
puerta del cam panario, en la pared de  la derech a 
(oe ste) y arriba del todo form ando la caída del te -
jado. Veam os  su im agen y un detalle.

O tra piedra reutilizada, s in duda. Una 
cruz q ue  parece  calar com pletam ente  la piedra co-
m o s i fue s e  una tronera de  luz, h a s ido cortada 
en form a trapecial para adaptarla a la pendiente  
del tejado. Su color tam poco e s  el gris  general 
de  la piedra de  la Igles ia, e s  m uy blanca, tal vez 
caliza, lleva dos  líneas  verticales  labradas  y.... co-

m o s iem pre , no e s  originalm ente de  allí, ¿de don-
de? Aq uí, com o en casos  anteriore s , solo cabe  la 
e speculación. Sabem os  q ue  a la Igles ia actual le 
precedie ron otras , e so re sulta obvio, al analizar 
su e structura y dispos ición de  m ateriales , y pue -
de  s e r un buen tem a a tratar en otra m onografía 

aldeana. 
¿Puede  s e r e sta piedra perteneciente  a 

e sas  construccione s  anteriore s? Pue s  lo m ás  pro-
bable e s  q ue  s í.

Nos  gustaría h aber contado con una igle -
s ia rom ánica en la Aldea, al e stilo de  las  "igle -
s ias  rom ánicas  de  la s ie rra" tan próxim as , y 
q uizá por ello s e  puede  pensar en q ue  existió, pe -
ro e sta h ipóte s is  s e  m antiene  m al, teniendo en 
cuenta q ue  no q ueda ningún ve stigio, no h ay ca-
ne s , no h ay colum nas , no h ay ... nada. ¿Pudo s e r 
e sta piedra un tragaluz al q ue  tan aficionados  
e ran en aq uella época? Pudo s e r pero nada lo 
avala, salvo su form a.

Un m isterio m as  s in re solver, pero al m e -
nos  ah ora e stá a la luz.

La form a de  e sta cruz, e s  conocida com o 
"paté", frecuentem ente  confundida con la de  m al-
ta. Es  la cruz q ue  m uch os  caballeros  y órdene s  
religiosas  portaban en sus  ropaje s  com o s ím bolo 
de  distinción, roja los  tem plarios , blanca los  h os -
pitalarios  y negra los  teutónicos . De  e stos  últi-
m os , derivaría la cruz de  h ie rro.
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Una nueva cruz, en un 
edificio ajeno a la Igles ia. 
Se  encuentra en la ventana 
superior central de  la fach a-
da e ste  y su form a puede  

vers e  en las  im ágene s  anexas .
Se  trata de  una "cruz radiada", a los  cua-

tro lados  q ue  form an la cruz s e  le añaden otros  
cuatro m ás  dispue stos  en form a radial, s im bo-
logía q ue  nos  recuerda al sol, com o s ím bolo de  
origen anterior al cristianism o.

Pero a pe sar de  e star en la Aldea, no e s  
una cruz "autóctona" s ino im portada de  una erm i-
ta, al m enos  en e ste  caso tenem os  su proceden-
cia original.

Es  una cruz precristiana, q ue  evolu-
cionó, h asta form ar el m onogram a de  Cristo.

Ya q ue  su procedencia e s  exterior a la Al-
dea, pudie ra parecer un s ím bolo ajeno al entor-
no, pero no e s  as í, porq ue  a m uy pocos  
k ilóm etros , en H ontoria, podem os  encontrarla, 
en el dintel de  una puerta, de  una casa ubicada a 
la e spalda de  la Igles ia, junto a la antigua farm a-

cia, y datada en 1816.
Por cie rto e sta portada re sulta sorpren-

dente , por la calidad de  su s illería, por el tipo de  
piedra, y por e star ubicada com o entrada a un 
s im ple cas illo.
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Cándido Berzosa, m urió de  form a repen-
tina en el lugar en q ue  s e  encuentra e sta cruz con-
m em orativa. La leyenda no s e  ve m uy clara en 
la actualidad, m usgos , líq uene s  y la eros ión difi-
cultan su lectura, cuyo texto e s  aproxim adam en-
te  el s iguiente :
"Aq uí m urió Cándido Berzosa el 12 de  Julio de  
19 01"
Una lim pieza cuidadosa dejaría al de scubie rto el 
texto exacto.

M uch os  lectore s  a e stas  alturas  s e  pregun-
tarán q ue  "tanto h ablar de  cruce s , h e  olvidado 
las  del cem enterio". No e s  as í, pero el cem ente -
rio de  la Aldea no e s  rico en cruce s , epitafios , ni 
leyendas ,  el culto a los  difuntos  no adq uie re  en 
la zona, las  ricas  m anife stacione s  arq uitectóni-
cas  de  otras  regione s  de  nue stra geografía. Deje -
m os  pue s  de scansar a los  m uertos , cuyo culto, 

aq uí, e s  m ás  interno q ue  ostentoso.

Una vez m ás , volvem os  a encontrarnos  
con e sta cruz, la m ism a q ue  vim os  en: la entrada 
de  la igles ia, la casa de  la pastora y en Castrovi-
do, al parecer e s  h abitual en la zona.

Ya h em os  contado sus  características , 
una fus ión entre  la bizantina, por la form a de  sus  

brazos  y la del calvario, por la peana. Si acaso 
añadir q ue  la cruz del calvario, s egún s ea su pea-
na tam bién s e  conoce com o de  los  evangelistas  
(cuatro e scalone s) o de  los  arcángeles  (con tre s).
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Si los  s ím bolos no son fácile s  de  interpre -
tar, las  leyendas  en principio s í, s e  trata únicam en-
te  de  leerlas , pero las  cosas  nunca son tan 
s encillas, al m enos  en algunos  casos , dependien-
do de  m uch os  factore s  entre  los  q ue  de staco los  
s iguiente s :
- Pueden no s e r m uy legibles  por el e stado su con-
s e rvación.
- Pueden contener un lenguaje s im bólico y en 

otros  casos  con m ultitud de  abreviaturas .
- El idiom a: latín, castellano antiguo, etc.
- Tam año, leyendas  m uy pe q ueñas  q ue  pasan de -
sapercibidas  a s im ple vista.
- Situación, fuera del alcance de  la vista.
- Parciales , por h abers e  perdido una parte

Todo ello puede  influir en q ue  el texto 
no s ea tan fácil de  transcribir, com o en principio 
s e  e speraba, veam os  los  ejem plos "aldeanos".

Aún cuando existe  una m onografía (Nº 
1), sobre  los  altare s  de  la Igles ia, en la q ue  s e  
trataron la m ayoría de  sus  s ím bolos y leyendas , 
s e  vuelven a incluir aq uí, para dar una vis ión de  
conjunto al lector del pre s ente  e studio, no 
dejando fuera su edificio m ás  s ingular, aunq ue  
nos  referirem os   a ellos de  form a breve .

Con buen criterio cuando s e  co-
locó el actual suelo de  la Igles ia s e  re spetó la lo-
sa de  uno de  los  num erosos  enterram ientos  (el 
re sto e staban bajo el suelo de  m adera o bajo alta-
re s).

Una fam ilia acom odada obtuvo los favo-
re s  para q ue  su enterram iento q uedara inm ortali-
zado, m ediante la inscripción de  la losa. Su 
e stado de  cons ervación e s  bueno, a pe sar del tiem -
po transcurrido, y su transcripción e s  la s iguien-
te :
ESTA SEPVLTVRA FUE DONADA POR 
FRANCISCO  H ERNZ  Y SV M VGER ANA CA-
M ARERO  TH ERESA PARA SI Y SVS H ERE-
DEROS. AÑO  DE 1764.

¿Por q ue  digo q ue  s e  trataba de  una 
fam ilia acom odada? Pue s  obviam ente  porq ue  no 
todos  podían perm itirs e  una losa, y sobre  todo 
por la pos ición en la Igles ia. Delante s e  
enterraban los  m ás  pudiente s  y atrás  del todo 
(bajo el coro), los  pobre s  y los  niños , e stos  
últim os , porq ue  socialm ente no eran cas i 
personas , la alta tasa de  m ortalidad infantil, 
h acía q ue  h asta llegar a m ozo, no ocupas en un 

lugar de stacado en dich a sociedad.
El apellido Th ere sa, aparece  con h  inter-

calada, form a h abitual de  e scribirlo en e sa épo-
ca. H oy no existe  e ste  apellido en la Aldea.

Tal vez s e  trate  de  Francisco H e rnández 
Fuente s , q ue  figura en la relación de  carreteros  
del Catastro de  Ens enada de  1753, aunq ue  m ás  
m e  inclino por q ue  fue s e  el padre  de  Juan 
H ernández M artín, propietario de  52 carretas  de  
trajino, h abrá q ue  contrastar e ste  dato con los  li-
bros  de  las  cofradías  y con los  del registro de  na-
cim ientos , defuncione s  y m atrim onio.

Tanto los  apellidos  H e rnández (Fuente s) 
y Th ere sa, h ace  años  q ue  ya no existen en la Al-
dea. Las dificultade s  de  finales  del XVIII y prin-
cipios  del XIX, parece  q ue  obligaron a algunos  
carreteros  a abandonar su actividad y los  m ás  pu-
diente s  debie ron trasladars e  a otros  lugare s  (Ver 
"Aldea, 
H ontoria y 
Navas del 
Pinar en 
1753 a la 
luz del ca-
tastro de  
Ens enada", 
del m ism o 
autor)
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No s e  h a encontrado h asta el m om ento 
ningún docum ento q ue  avale la fech a de  construc-
ción (am pliación y rem odelación) de  la actual 
Igles ia, únicam ente  una piedra labrada en el cen-
tro del arco tras ero parece  dar te stim onio, en ella 
s e  inscribe  el texto "AÑO  1663 AÑO .

¿Es e sta su fech a de  construcción o term i-
nación? Pue s  m uy probablem ente  s í. El e stilo de  
su arq uitectura (clas icista)  y las  leyendas  con fe -
ch as , de  sus  altare s  m ás  antiguos , algo posterio-
re s  a la construcción, as í lo confirm an. 

No nos  s irve en e ste  caso el "Libro de  fá-

brica" de  la Igles ia, ya q ue  el q ue  s e  cons erva, 
com ienza 50 años  m as  tarde , de  m anera q ue  pue -
de  teners e  por buena, m ientras  no s e  dem ue stre  
lo contario.

Podem os  com enzar por el "altar del Cris -
to". En el friso q ue  recorre  todo el altar y leyen-
do de  izq uie rda a derech a s e  obtiene :
"JVAN DE LLORENTE Y CATALINA SANZ  
SV M VJER YCIERON ESTE RETABLO  Y CA-
PILLA A SU COSTA DEDICADO  A NUES-
TRO  SEÑOR año 1671"

No e s  m uy legible, la policrom ía sobre  
el pan de  oro. H a ido de sapareciendo por efecto 
del paso del tiem po y e s  nece sario recurrir a la 
fotografía para verlo bien, sobre  todo en lo q ue  
re specta al año. En las  im ágene s  s iguiente s  pue -
de  apreciars e  e sta leyenda.
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Juan de  Llorente  Sanz figura en el 
Catastro de  Ens enada com o propietario de  15 
carretas  y su h e rm ano Francisco con 13, de  
m anera q ue  e ran de  una fam ilia "rica", com o no 
podía s e r de  otra m anera, al h aber s ido capace s  
de  costear el altar a sus  expensas . Es  de  de stacar 
sus  retratos  existente s  en el propio altar, sobre  
todo el de  Catalina, su m ujer, q ue  luce un 
enorm e  collar de  plata y coral rojo, m uy al uso 
de  aq uellas s e rranas , e  incluso de  las  actuales .

En el m ism o altar, en un cuadro pe q ueño 
repre s entando un "ángel de  la pas ión", aparece  
una leyenda en latín relativa al altar (dedicado a 
la pas ión y m uerte  de  Cristo), q ue  incluye el 
nom bre  de  su autor.

Que traducido s e ría
"O h  feliz colum na la q ue  m ereció tener  tal y tan 
grande    Encadenado (atado)"
Pintado por Sepúlveda.

En el altar de  San José, en la parte  supe -
rior un pe q ueño círculo rojo en el centro, contie -
ne  la s iguiente  leyenda:
"M aría y José Año 1737", entre  las  abreviaturas  
de  M aría y de  José, el m onogram a de  Cristo, 
con la cruz "aldeana" en m edio. Este  m onogra-
m a e s   s im ilar al q ue  s e  encuentra en el arca de  
la cofradía de  Je sús , as í com o en la peana del 
Niño Je sús .

Las  iniciales  IH S m onogram a del nom -
bre  de  Cristo, a vece s  s e  encuentra com o JH S y 
de  form a s im plificada JS solo para el nom bre  

Je sús  o XP para Cristo. Viene  del nom bre  grie -
go de  Je sús , Ih soys  o Ih coyc.
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Este  m onogram a parece  e star en la Al-
dea fuertem ente  asociado a la "Cofradía de  
Je sús" o del "Dulce nom bre  de  Je sús", q ue  dejó 
de  existir en 19 25, s in q ue  las  causas  e stén aun 
m uy claras . Esta h ipóte s is  e stá avalada principal-
m ente  por: s e r la repre s entación del propio nom -
bre  de  Je sús , q ue  e s  a su vez el q ue  da nom bre  a 
la cofradía y a las  fie stas  tradicionales , adem ás  
puede  añadirs e  com o apoyo q ue  :

1) La peana del niño Je sús  q ue  tam bién ostenta 
com o s e  h a visto el m ism o m onogram a, as í co-
m o la im agen pudieron pertenecer a la citada co-
fradía y s e r sacada en proce s ión precisam ente  en 
su fie sta.

2) El banco-arca donde  s e  guardaba la cera, tam -
bién pre s enta el m ism o m onogram a, por lo q ue  

tal vez pertenecie s e  a e sta cofradía y no solo fue -
s e  un s im ple s itio donde  guardar la cera, s ino un 
banco en el q ue  s entars e  los  h e rm anos  q ue  en 
e s e  m om ento dirigie s en la cofradía.

3) Las dos  copas  de  plata, q ue  actualm ente po-
s e e  la cofradía de  la Vera Cruz, "casualm ente", 
en su fondo ("culo" para los  h e rm anos), tiene  el 
m ism o m onogram a de  Je sús , lo q ue  parece  
indicar q ue  originalm ente debie ron pertenecer a 
la Cofradía de  Je sús , q ue  tras  su de saparición, la 
de  la Vera Cruz "h e redó" copas , tradicione s  y 
h e rm anos .

Todo lo relativo a las  cofradías  de  la Al-
dea deberá s e r, por su intere sés  y extens ión, tra-
tado en una m onografía propia.

Y ya q ue  h ablam os  de  leyendas , las  co-
pas  no solo contienen el m onogram a, s ino q ue  
en su lateral tienen e scrito lo s iguiente : 

¡Toda una declaración!, q ue  por el pro-

pio nom bre  utilizado, las  h ace  parecer de  recien-
te  factura, probablem ente  de  principio o 
m ediados  del s iglo XIX.
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En la parte  superior un cuadro repre s en-
tando al arcángel San Gabriel y portando un e scu-
do en el q ue  s e  lee  "Q S D" abreviatura de  la 
fras e  latina , Quién com o 
Dios , q ue  alude a su pre em inencia entre  los  e spí-
ritus  cele stiales  (Jefe  de  los  Ejércitos  del Señor 
y por tanto príncipe  de  los  ángele s).

En la zona inferior del altar una leyenda 

tam bién en latín "PVLCRA VT LVNA ELEC-
TA VT SOL", Pulcra com o la luna, elegida co-
m o el sol"

O tro m onogram a, en e ste  caso el de  la 
Virgen M aría, sobre  una m edia luna.

San Juan dice  en el capítulo 12 del Li-
bro del Apocalips is : 

. La 
Tradición h a venido a 
identificar a e sa M u-
jer com o una personi-
ficación de  M aría

Encim a del enorm e  lienzo q ue  llena el 
altar, la s iguiente  leyenda:
"H IZ O SE ESTA OBRA - AONRA IGLORIA 
DEDIOSIDELAS ANIM AS POQVUENTA DE -
M ANUEL DE M IGUEL - Y SU M VGER 
M ARIA PARRA AÑO  DE - 1787"

Contiene  pue s  los  nom bre s  del 
m atrim onio q ue  m ando construirlo y la 
fech a (últim o altar en orden cronológico) 

construido. M anuel de  M íguel no figura en la 
relación del catastro de  Ens enada, e s  probable, 
h abida cuenta del tiem po transcurrido (1753 a 
1787), q ue  s e  trate  de  un h ijo de  algún "de  
M iguel" probablem ente  de  Esteban de  M iguel 
Llorente, carretero "acom odado".
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Solo dos , m uy reciente s  en el tiem po y 
poco vis ible s  por la distancia, no h ubie s e  repara-
do en ellas a no s e r por indicación expre sa,  y a 
pe sar de  ello tuve q ue  recurrir al zoom  de  la m á-
q uina. 

Se encuentran en el friso exterior de  pie -

dra, de  la bóveda de  la Igles ia, en su cara Este  
(la q ue  da al Cam pito) y dicen as í: "Saturnino 
Góm ez. Año 19 51". y "Luis  Góm ez 12-10-19 51"

 Se ve q ue  en algún arreglo del tejado, 
aprovech aron para dejar su h uella.

Adem ás  del em blem a inq uis itorial q ue  
h em os  visto, en la m ism a piedra s e  indica el año 
de  construcción, 179 4

En las  tre s  ventanas  superiore s  de  la 
fach ada O e ste  las  leyendas  "VIVA LA FE", q ue  
fue  lem a de  la Inq uis ición. Su e stado de  
cons ervación e s  variable, s iendo en unas  e s  m ás  
legiible q ue  en otras .
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En los  cargaderos  de  las  
ventanas  superiore s  de  la 
fach ada sur, a izq uie rda y 
derech a puede  leers e  
re spectivam ente :

- Año de  19 45
- RR Y M CH
Una con el año de  construcción y la otra con las  
iniciales  q ue  corre sponden a Rom án Ruperez y 

M aría Ch icote, sus  propietarios  y h asta aq uí 
ningún problem a interpretativo.
Pero la leyenda con las  iniciales  e stá franq ueada 
por dos  s ím bolos, el de  la izq uie rda parece  
repre s entar un pino y el de  la derech a, entiendo, 
q ue  repre s enta un "m ayo" (solo tiene  ram as  en 
la parte  alta y las  dos  líneas  q ue  form a e sa 
e specie  de  V, pudieran s e r las  e stacas  conq ue  s e  
sujeta el m ayo al suelo. Es  por supue sto una 
apreciación subjetiva, pero sugerente .

En el cargadero de  la 
ventana superior central pue -
de  leers e :

"M E FEZ I JVAN H ERNAN-
DEZ

M ARTIN I SV M UJER M ARIA
SANZ  REJAS AÑO  DE 1737"

Es  la fech a m ás  antigua q ue  figura 
e scrita en una casa de  la Aldea,  q ue  no la casa 
m ás  vieja, título q ue  ostenta la denom inada 
"casa carretera", aunq ue  no e stá datada con 
exactitud.

Juan H ernández M artín figura en 1753 
com o uno de  los  dos  m ayore s  propietarios  de  

carretas , junto con Francisco Rejas  Ovejero, 
am bos  tenían 52 carretas , núm ero enorm e  en 
m anos  de  un solo propietario y q ue  no s e  da en 
ningún  pueblo carretero del entorno. Su m ujer 
Sanz Rejas  tam bién viene  de  grande s  
propietarios , h ay un M anuel Sanz Rejas  q ue  
bien pudo s e r su h e rm ano, q ue  e ra propietario 
de  20, núm ero tam bién re spetable.

La casa e s  conocida en el pueblo com o 
"la posada", aunq ue  no s e  tienen recuerdos  de  
cuando funcionó com o tal. Tal vez al m arch ars e  
su dueño original o h e rederos  (1), s e  vendie s e  la 
casa y s e  convirtie s e  por algún tiem po en 
posada, para m ás  tarde  s e r cerrada, q uedando en 
la m em oria colectiva q ue  lo fue, aunq ue  nadie  la 
vie s e  funcionar.
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H ace  pocos  años  q ue  s e  
tiró la casa vieja para h a-
cer dos  nuevas , pero sus  
propietarios  tuvieron el 
acierto de  cons ervar e sta 

piedra s ingular. Contiene  una leyenda en latín, 
q ue  h asta el m om ento no h e  podido transcribir. 
El e stado de  cons ervación no e s  bueno y por ello 
de  baja legibilidad, y a pe sar de  s e r la piedra 
m ás  fotografiada, en toda clase  de  m om entos  y 
luce s , s igue  pre s entando gran re s istencia a m os -
trar su m ensaje . No e s  m i am iga, solo nos  re speta-
m os , en una luch a en la q ue  acabaré con ella o 
tal vez ella acabe  conm igo (e sto últim o puede  

q ue  s ea lo m ás  probable).
Esta ubicada com o piedra e s q uinera en 

l

Siendo la casa del cura, 
solo podíam os  e sperar 
algún m ensaje  religioso y 
as í e s : "Viva Je sús  y 

M aría", la palabra Je sús  e sta e scrita m ediante su 
m onogram a, tal com o s e  vio anteriorm ente  en la 
Igles ia.

La re spue sta q ue  parece  obvia e s  q ue  
e sta casa perteneció Juan H ernández, pero en 
e ste  caso, q uizá lo obvio no s ea  lo m ás  
acertado. Reparando en la propia arq uitectura de  
la casa, e s  fácil ver, q ue  no tiene  ningún rasgo 
característico del tipo de  construcción de  la 
fech a indicada, s ino q ue  parece  m uy posterior, 
de  m anera q ue  caben plantears e  dos  h ipóte s is , 
la actual casa s e  levantó sobre  el solar de  una 
prim itiva y s e  cons ervó la piedra, o s im plem ente  
la piedra fue  tom ada de  una construcción 

anterior, digam os  perteneciente  a las  antiguas  
casas  junto al río.

Una vez m ás , e s  difícil afirm ar algo con 
rotundidad, tal vez solo, q ue  la piedra s í q ue  
pertenecía a los  citados  Juan y M aría.

(1) La h ipóte s is  de  q ue  e sta fam ilia s e  m arch o 
del pueblo, probablem ente  en la prim era m itad 
del s iglo XIX, puede  vers e  con detalle en el 
e studio del m ism o autor "Aldea, H ontoria y 
Navas del Pinar en 1753".
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Cuando ya m e  parecía tener agotada la 
Aldea, tras  pas eos  y pas eos , y con ello reunido to-
do el m aterial para e sta m onografía, en el lugar 
m enos  pensado, ¡el corral del toro!, aparece…  ¡ 
O tra leyenda !

La actual casa del toro e s  una construc-
ción relativam ente reciente , m uch os  recuerdan 
aún cuando s e  levantó. En la e s q uina derech a de  
la fach ada principal, una piedra de  buen tam año, 
¡colocada boca abajo! y de  e s q uina, nos  m ue stra 
unos  caractere s , q ue  tratarem os  de  de scubrir.

En prim er lugar, s e  trata s in duda de  una 
piedra reutilizada, proviene  pue s  de  alguna cons -
trucción anterior y no la colocaron con m uch o 

cuidado, la pena e s  q ue  solo e s  la m itad de  lo 
q ue  fue  y encim a, el otro trozo q ue  falta no apare -
ce .

Dándole la vuelta a la piedra, m ejor di-
ch o a la im agen (q ue  e s  m ás  fácil), s e  aprecian 
tre s  líneas , en la prim era un s ím bolo bien conoci-
do, "el de  la victoria", aunq ue  tal vez re sulte 
m as  correcto denom inarlo s im plem ente   "victor" 
o "vitor" q ue  e s  su nom bre  y su s ignificado en 
m uch as  lenguas , "victoria".

A lo largo de  la h istoria e ste  s ím bolo y 

sus  variante s  h an s ido utilizados  profusam ente , 
de sde  los  rom anos  en banderas  y m onedas , h as -
ta incluso en la etapa franq uista donde  s e  acuñó 
com o "s ím bolo de  la victoria"  tras  la guerra ci-
vil.

En el contexto aldeano, ni el origen ro-
m ano por lo tem prano, ni el franq uista por lo 
tardío, m e  re sultan aceptables  (no le h e  aplicado 
el carbono catorce , pero la talla de  la piedra no 
s e  corre sponde  con el s iglo XX).

El Vitor, e s  uno de  los  s ím bolos carac-
terísticos  y tradicionales  q ue  s e  encuentran h abi-
tualm ente en las  parede s  de  los  edificios  
univers itarios  de  Salam anca, al e stilo de  los  ac-
tuales  grafitis . El anagram a suele e star pintado 
en rojo, com binando las  letras  V, I, C, T, O  y R 
dispue stas  a criterio del pintor, q ue  tradicional-
m ente  lo pintaba  en las  parede s  de  las  depen-
dencias  de  la Univers idad, acom pañando al 
nom bre  del reciente  doctor una vez alcanzado 
e ste  grado. Aunq ue  h oy s e  s igue  em pleando de  
e ste  m odo, tam bién pueden h allars e  vítore s  alu-
s ivos  a personalidade s  de stacadas  q ue  h an vis ita-
do la Univers idad de  Salam anca o m antienen 
con ella una e special relación.

El Vitor salm anticens e  h a s ido y s igue  
s iendo, un s ím bolo e strictam ente  univers itario 
de  origen inm em orial, y e s  aq uí, donde  tal vez 

a fach ada e ste , frente  a la casa de  Gregorito q ue  
vim os  anteriorm ente .

De  m om ento solo puedo leer sus  dos  pri-
m eras  líneas  y s in s eguridad.
PECTORIS
ECCE EGO

El re sto ... ya verem os . Lo q ue  s i e sta 
claro, de  e sta enigm ática piedra, e s  q ue  no e s  de  
allí, no debió s e r e s e  su lugar de  origen, ni en la 
casa vieja, ni en la nueva, parece  una e stela y la 
fantas ía m e  lleva a verla m as  propia de  Clunia, 
q ue  de  la Aldea, el tiem po dirá.
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pudiera tener s entido su im -
plante aldeano. "Un doctor titu-
lado, q uiso dejar constancia 
de  su doctorado, dejando el 
s ím bolo en la entrada de  su ca-
sa". ¿Pero q uien? De m om en-
to im pos ible conte star, ni 
s iq uie ra la propia h ipóte s is  tie -

ne  porq ue  s e r cie rta, ya q ue  únicam ente  s e  apoya 
en la analogía del s ím bolo.

Apuntar, q ue  el q ue  yo m e  llam e Víctor 
e s  solo una casualidad, o m ejor dich o una causali-
dad, ya q ue  corre sponde  al h aber h e redado de  m i 
tío y padrino el nom bre , q ue  a su vez lo h e redó 
de  m i bisabuelo, el cual... bueno com o ve is  e s  
otra h istoria y s in ninguna relación con la piedra, 
aunq ue  m e  vendría al pelo s e r su propietario.

Las dos  líneas  inferiore s  contiene  letras , 
la s egunda parece  poner 

ESTA OBYA ... 
y la últim a 
(ANO  D ... 

¿La fech a? Una lástim a, porq ue  s i s e  en-
contras e  la s egunda m itad de  la piedra no h abría 
dudas . Sabem os  q ue  en 1753 no h abía ningún 
doctor con título, ya q ue  no lo recoge la declara-

ción del Catastro de  Ens enada, de  m anera q ue  
podem os  acotarla entre  e sa fech a y finales  del 
XIX.
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 Cuatro son las  cam panas  de  la torre  de  
la Igles ia, dos  grande s , el cam panil y la del reloj 
ya de saparecido.

Los cam paneros  son am igos  de  firm ar 
sus  cam panas  y llenarlas de  m ensaje s , de  m ane -
ra q ue  son una fuente  de  inform ación e scrita, 
adem ás  de  inform ación sonora y en su día, 
adem ás  h oraria.

, sobre  la puerta del cam panario.
VENTURA CORRALES M E H IZ O  SIENDO  
CURA EL DR D. SIM ÓN PORTILLO
M DCCCXXI    (1821)

Esta fech a le trae  a uno a la m em oria el 
expolio de  los  france s e s , q ue  en e sta zona tuvo 
una e special relevancia. Raro s e ría q ue  la Aldea 
no tuvie s e  cam panas  m as  antiguas , de  m anera 
q ue  o bien las  expropiaron para h acer cañone s  y 
balas, o los  aldeanos  tom aron la antigua y la vol-
vieron a fundir para h acer otra m as  grande . De  
cualq uier form a el tam año de  la actual e s  m ayor 
al del h ueco previsto, de  m anera q ue  tuvieron 
q ue  rom per algo la piedra para poder colgarla y 
voltearla.

en fach ada norte  (posterior)
Una leyenda superior dice : NUESTRA 

SRA. DE LA ASUNCIÓN, m as  abajo la im agen 

de  Santa Bárbara y por últim o la leyenda: M E 
FUNDIERON SIENDO  COADJUTOR FRAY 
PATRICIO  M ARTINEZ . M e h izo Ballesteros  
AÑO  DE 1872

Com o s e  ve la fech a e s  m uy posterior a 
la prim era. Com o curios idad decir q ue  existe  un 
recibo firm ado por el fundidor q ue  dice  lo 
s iguiente  

 Firm ado Braulio 
Ballesteros

el cam panil.
En la parte  superior "JH S M aría y José 

año de  1886" y abajo "Pallon y O rtiz M e fundie -
ron". Aún m ás  reciente , re specto de  las  anterio-
re s .

En la otra cara una bonita cruz.
el cam panil del reloj.

Puede  leers e  "M aría y José año de  
1834". La altura a la q ue  s e  encuentra im pide  
verla a s im ple vista, de  m anera q ue  h ay q ue  re -
currir a unos  buenos  prism áticos .

Leyendo las  fech as  de  las  cam panas  
actuales : 1821, 1872, 1886 y 1834 todas  del 
s iglo XIX, una pregunta nos  asalta, s iendo la 
Igles ia de  1663, e s  decir del XVII, ¿com o e s  q ue  
s e  tardaron cas i dos  s iglos  en fabricarlas?, 
adem ás , sabiendo q ue  las  cam panas , en un 

m undo s in reloje s , e ran q uiene s  regían la vida 
de  la com unidad, e s  im pos ible concebir, q ue  
s em ejante e sfuerzo constructivo, no fue s e  
rem atado con al m enos  una cam pana, q ue  
cum plie s e  las  funcione s  h orarias  y de  llam ada, 
q ue  le son propias , e  im pre scindible s  para la 
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vida de  los  aldeanos  de  cualq uier época.
En el libro de  fábrica de  la Igles ia, 

figura en m uch os  años  una partida de  gasto para 
"sogas" de  las  cam panas  (en plural), 
concretam ente  en 1707 (el libro com ienza en 
1702) dice  “… en sogas  para las  cam panas  84 
m aravedís”, lo cual q uie re  decir q ue  en e sas  
fech as  existían al m enos  dos .

Por otro lado en 1753, el Catastro de  
Ens enada m ue stra la existencia de  la figura del 
sacristán, q ue  por aq uellas fech as  solía tener las  
funcione s  de  cam panero, s ecretario, fiel de  
fech as  y/o m ae stro, adem ás  de  la de  ayudar en la 
Igles ia, q ue  h em os  conocido en el s iglo XX.

¿Donde e stán las  cam panas  prim itivas? 
Pue s  probablem ente , fueron re q uisadas  y 
convertidas  en cañone s  u otros  de stinos  bélicos , 
durante la guerra de  la Independencia (1808-

1814). Esto e s  
solo una h ipóte s is , 
q ue  h asta ah ora no 
s e  h a podido 
confirm ar, 
m ediante ningún 

docum ento e scrito referido a la Aldea, aunq ue  s e  
sabe , q ue  fue  práctica com ún en la época. Al 
m enos  la h ipóte s is  parece   plaus ible y el orden y 
fech as  de  construcción lo avalan, ya q ue  8 años  
de spués  de  acabar la guerra, aparece  la prim era 
cam pana.

1821 Para la principal
1834 Para la del reloj
1872 Para la s ecundaria
1886 Para el cam panil
Los m ayore s , o m ejor dich o las  

m ayore s , q ue  suelen s e r s iem pre  las  depos itarias  
de  e stas  h istorias , com entan q ue  h abían oído 
q ue  una cam pana fue fundida junto al puente  del 
río, puede  q ue  s e  trate  de  la m as  m oderna de  las  
grande s , la de  1872. Algunos  apuntan q ue  s e  
h izo a partir de  otra m as  pe q ueña, aportando 
m ás  m aterial, nada im pide  q ue  fue s e  as í, q ue  la 
leyenda s iem pre  tiene  un poso de  verdad, lo q ue  
no entiendo e s  ¿Por q ué la principal s e  h izo m ás  
grande  q ue  el h ueco existente? ¿El tal Ventura 
Corrales  tom ó m al las m edidas? ¿Los aldeanos  
s e  em peñaron en h acer una bien grande , para 
dem ostrar q ue  a ellos no le s  toca nadie  las  
cam panas? Ah í tenéis  m aterial para discurrir.
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A pe sar del reducido tam año del pueblo 
y com o s e  h a podido ver, a través  de  las  páginas  
precedente s , su s im bología e s  lo suficientem en-
te  rica, com o para s e r m erecedora de  e studio y 
sus  leyendas  unas  vece s  claras  y otras  enigm áti-
cas , lo suficientem ente  de scriptivas  por un lado, 
com o para dejarnos  datos  sobre  su h istoria, y su-
gerente s  en otros , com o para incitarnos  a conti-
nuar buscando su s ignificado.

H e  pretendido "pe inar" el pueblo y s e r 
exh austivo en la bús q ueda, aunq ue  e stoy conven-
cido q ue  en cualq uier m om ento m e  volverá a sor-
prender, com o m e  h a sucedido tantas  vece s  a lo 
largo de  e sta "s enda", q ue  en principio sube s -
tim é en longitud, y q ue  de s eo s irva de  e stím ulo 
a otros  cam inante s , bajo la prem isa de  q ue  s iem -
pre  q uedan cosas  por de scubrir.

Algunos  s ím bolos o leyendas  no h an s i-
do deliberadam ente  incluidos , unos  por s e r m uy 
reciente s  y de  e scaso interés , m as  cerca del graffi-
ti o la s im ple m arca de  algún m ozalbete  aburri-
do, q ue  de  la intencionalidad de  un cantero, 
otros  por no m ostrar rasgos  legibles  intere sante s .

Algunos  lectore s  podrán pensar, y con 
razón, q ue  m uch os  s ím bolos q uedan s in re solver 
de  form a definitiva, e s  cie rto, com o tam bién lo 
e s , q ue  re sultará difícil h acerlo s in un apoyo do-

cum ental, q ue  s e rá difícil encontrar, cuando no 
im pos ible, de  m anera q ue  el m ayor m érito (de  
h aber alguno), h abrá cons istido en sacarlos a la 
luz y reunirlos  en e sta m onografía para su difu-
s ión.

Abundando en lo anterior, h e  de  añadir, 
q ue  e s  pos ible q ue  alguna de  las  interpretacione s  
re sulte atrevida, inexacta, poco rigurosa, o m e -
rezca cualq uier otro tipo de  calificativo s im ilar, 
e s  el rie sgo del q ue  trabaja en barbech o, tóm e s e  
en e sos  casos , com o un intento de  aproxim ación 
a su conocim iento, s iem pre  bien intencionado, 
q ue  nunca fue  m i intención "s entar cátedra sobre  
piedras", s ino s im plem ente  anim ar a los  aldea-
nos  a rede scubrir, lo q ue  para sus  antiguos  m ora-
dore s  e ra cotidiano y obvio, y q ue  por causa del 
tiem po fue  q uedando en el olvido, porq ue  la m e -
m oria e s  frágil y solo lo e scrito q ueda.

Con todo ello, invitar a  los  lectore s  a re -
correr e sta "s enda", con una m irada nueva q ue  
perm ita disfrutar de  los  pe q ueños  detalles , con la 
e speranza de  q ue  otros  ojos , s ean capace s  de  de s -
cubrir, lo q ue  tal vez a m í s e  m e  negó.
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